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La figura del P. Antonio Cordeses como autor de Teologia

.rpirituui está tomanclo recientemente gran relieve '. Su inte-

;¿ã ;;;t;te princifur-""t. en el tiempi -9" que floreció' tiem-

p" ¿.1 q.i. nã ."iít." muchas obras publicadas por autores de

ia Compãría de Jesús.
H;.; un par úe años el R. P' Yanguas lT hu dado una idea

sucinta de loi tres opúscul'os de Corcleses a'Trøtod^o d,e løs tres

;;d;;;;, ilTrl*tod,o d,e la, ora'ción rnenta'\", y "Trøtød'o d'e la ai'd'a'

Purg-atizta" ". texto cle' Hoy queremos presentar a nuestros lectores un

Corclesls,-interesanie sobre todo por ser uno de los text'os más

antiguos de autores jesuítas, referente a los dones clel Espíritu

Sant"o. El texto está tomado cle la obra de Cordeses " Iti'mera'rio

ãi to P*¡ecci,ón cri,sti,a,na".'-- 'Bt'rritinerariott 
se imprimió en ìtaliano, primero en Floren'

-;;;, rnttN, Hìstorôa ile Ia Comþañ'ía tle lesús en la Asístenlio d9^Esþ-øña'

s, ,so_isç; Þ. o.''oo*, lni ¡¿¿n, ilu p,. Antonìo cordþses, sw loy'aîsoti, (RAM ¿s

Ì;r;ì 
-;;it;i;-qø 

lt%"|-ti'sù-i A' YeNcuas, Alaa'rez de Paz et.I'orttpson affec-

ìär" æ.íit¡ íá'tigsSil ilø-ssb:"U* ø,.tor esþañ'ol ascétíco iXesconocido (Razón v Fe,

;iö ì;;3;i áío-iír\-,'ü'-'"r*í¡å*-itectíz,a innwsa itet P. corites¿s 1'lo contemþtacíón

i"uio'ã,í'sãitto-inrnrr- d'e les'ús (kazón 9 Fe, rz4 [r94rl ro7't5o)'
' z. L. c., Rozón 3r Fc rr8 (rq¡q) ¡S6-¡6o
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cia (16o7), sin nornbre cle autor, y cleslrués efl Mesina Q6z7)
con su nombre; parece que clebió hacerse alguna otra edición 3.

En cambio ei original españ,ol ha quedado inédito. Hubo cle-

seos de íurprimirlo clespués cle hechas ias ediciones itaiianas y
sabemos que se hicieron algunas cliligencias para ello; pero al
fin no llegó a editarse +. Los PP. Uriarte y Lecina s dlicen que
existen cle é1 manuscritos en varias Bibliotecas cle España, sin
señalar ninguna en particular, fuera cle un manuscrito del Ar-
chi-"'o dc la Provincia clc Tolcdo S. T o.

El texto reprocluciclo aquí, se contiene en el Cod. ZSa de la
Biblioteca Municipal de Oporto. Es un códice bien conservaclo
y may legiblg, en 16!, dedicado totalmente al tratadito clel
P. Corcleses, fuera de sus últimos 13 folios, que reproducerr
"Tres þumtos rnny esenc'iales þara los qlúe deseam aþroaeclcar
en lø Santa Oracióm, d,ados þor el P. Raynóre,s". Vamos a clar
trna idea breve del " Itinet'ario" copianclo aquí su ínclice, seg..írn
o^ Å,o,7t'no J^l '...^.....-*2+^ -1^ 

^..^-¡"^ù! uvuuu! uLr r¡t@llu¡wl rLL/ Ltç \Jyu-t LU.

Título: Itinerario cle 1a perfección cristiana, ordenado por
el P. Antonio Cordeses, cle la Compañía cl;e Tesírs. Va partìclo
en siete Jornadas.

Inciþit: Por cuanto la perfección se ha de alcanzar por me-
dio de la oración mental, trataremos primero tle ra 

"ru.iórr, 
..-

to es cle la necesiclad de ella y qué cosa sea oración y cle sus vìr-
tudes y especies.

calr. r De.la necesidacl de Ia oración mentar a todo estac{o
de hombres que pretenden el servicio clivino, fol. r.

cøþ. 2 Qué cosa es oración mental y con qué potencias clei
A^:*^ ^^ t^^^^ r-l I¿tltltltd Str ItcLLC, IUl. U.

caþ. 3 Que el entenclimiento lmra la oración tiene necesiclacl
cle lumbre sobrenatural, fol. 7. I

C?p 4 De las excelencias y virtucles cle la. oración, fol. g.
C'øþ. 5 De clos vías que háy en la oración, fol. 13. (Son las

dos vías de que habla Cordeses en otros tì.atados, es
decir, la intelectiva y la afectiva).

3. Unr¡n:rn-LBcrwt, Ånónintos, ,t, n, to76i Escritores, z, zg3; Sovnonvocor_, e,
r435.

4. Unr¡.nrn-Lncrxt, Anónítnos, r, n. to76.
5. Estri,tores, z, 284.

Í Ar,ch. Tol. S.{.,Jn, .14V,7.o:,,Itinerario de la perfección repartido por Jorr_nadas ordenado por el P, Antonio Cordeses,,.
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C'ab. 6 De la cogitación, fol' t4'

CoiP 7 De la meditacion, lol' r7'.

Ca,þ. I Lo que ää-"gtiu'áã' 'tt que enseña la oración à

otros, fol' zo' ,, -1^-^-
Ca,þ. g îî.i¿tàt ha de comenzar el que quiere darse a la ora-

- 
ción, Íol' z3'

Cøþ. to Que el;*"tt daala oración ha cle tener maestro que

' lo enseñe, fol' z7'

Coþ. tt Del orden que es necesario en la oración' fol' z8v'

Sumo d,n tod,o,-l''oi;;;""îi ot¿t" [ut ttt la oración se ha de

tener consiste en siete Jornaaus, r',guradas por los siete años de

trabajoquetomóJacobpafagana'-tnt'.'*osaRaquel.tapri-
rnera es p.nit.ntiål fu ttgu"9 mortificación" ' Esto' pues' se

te enseña "tt 
.t p,ã,'e"te tiotaclo' por 1o cual se intitula itinera-

rio cle la Perfección"'"C;;- t; 'gu. tt- ¡uena oración perf ecciona a cada uno en su

estado, fo'l' 3rv'
Coþ. t3 Qr. t" oî;tió" mental no se ha de hacer con flTetza

' corPoral, Ío1' 3z'
Cøp. t4 Que el äti" 'J¿t 

a la oración ha de ser estudioso en

l"er li¡rJs ä;"i;; v oit la palabra de Dios' v cómo se

ha de haber en e1lo, fol' 34'

Caþ. t{ Del r.,gãî, iiã*po y postùra que se requiere en la ora-

ción mental, fol' 35'

I ornod,o Prirnera'

Cøþ. r ' Que la Jornada primera c1e la oración es la peniten-

cia, Lol. 97.
C'øþ. z De la oiáción con que han cle ser ayudados los que

están ."-Ëi.tt"clo'clå la ignorancia' fol' 38v'

Cøþ. 3 Meditación cle la rnuerte' fol' 39'

C;þ: 4 Meditación del infierno' fol' 4ov'

ô;:þ'. 5 Meditación clel Jui-cio frnal' fol' 4r'-cíp:. á Meditación cle la Gloria' fol' 4rv', ,

ôîp'. ) ,r la oración cle los continentes' Ío1' 4zv'
Meditación r'", fol" 44'
Meditación z'", I'ol' 44'

Caþ. 8 De la comPunción, fo1'.44v;

Calr. g l)e la ä""".t" q"- e" l" þenitencia te h¿s cle ayudar
- 

de la cogitaci1n, fol' 47'
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caþ. rc cuánto ha cle crurar ra penitencia y qué libros se han
de leer en este tiempo, f"ol. 49.

Jornada segwnd,a d,el Canino d,e la þerfección.
Cøþ. I
C"þ. z
Caþ. 3

cøþ. 4

caþ. s

Caþ. 6

Coþ. z

cøþ. I
caþ. g

Cøþ. ro
Caþ. rr
Coþ. rz

Caþ, t3
Ca,p. 14

caþ. r
üaþ. 2
caþ. 3
caþ. 4
Calr. s
Colr. 6
Calr. z
Cølr'' I
caþ. g
c'aþ, rc
Caþ. tr

De la
mismo,
De la

Cuân necesaria sea la mortificación, fol. 5o.De Ia mortificación del pecador, fol. 5r.
De_ Ia primera mortificaiión, qúe es äel pecado ve-
niai, i.oi. gz. \

segund¿ mortificación. ,-n-,e "" nhn.o^.o^ ^ -l
fãl. 5av.

tercera mortificación, que es morir al mundo,

la cuarta mortificación, que es morif a la sober-'
Ío1. 57v.

!a quinta mortificación, que es morir a la carne,
6r.

De la sexta mortificación, nlle "" nrnr-i' . !^o
prósperas, la. øi. 

- Yu¡! vù ¡r¡u! rr d rd'ù L'usas

De Ia séptima mortificación, que es morir a las cosas
adversas, fol. 65v.

P" lu victoria cle todos los vicios, Í.o1. 67.
De la meditación de la vida de Cristo, fol. 6gv.
La forma de meditar en la vicla y pasión de-Cristo,
fol, 7zv.
De la compasión de Cristo, Íol. 74.
cuanto ha de durar esta Jornada y qué ribros se ha'
de leer en ella, fotr. 76.

Ter&rø Jornada de la þerfeccióu,.

fol.
De
bia,
De

fol.

56.

De las virtudes morales, Íol. 77
De la pobreza, Íol. 78.
De la obediencia, f,ol. 7Bv.
De la castidac{, lol. 7gv.
I)e la humilclad, fol. 8ov.
f)e la paciencia, fol. Brv.
De la manseclumbre, fol. 8zv.
pe la prudencia, fol. 83v.
De la justicìa, f,ol. 86.
De la fortaleza, fol. 89.
De la templanza, f.ol. 92.
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Cøþ. r.z

Caþ. 13

De los modos generales con que se alcanzan las vir-
tudes, fol, 95.
C¡a"to tieíri,po ha d-e insistir el hombre en la virtud,
fol. 96.

Iornad,ø cwørta d'et Ca'nuino d;e la' perfección'

Cøþ. I
Caþ. 2
Cøþ. 3
coþ. 4
coþ. 5

De las virtudes teologales, fol' gf i

De la f.e, f.ol. 97.
De la esperanza, fol. 99.
De la caridad, fol. roz.
be hs meditaciones sobre los beneficios divinos' De

la creación, fol. ro6.
ót f" gobárnación y conservación, fol' ro6v'

De la redención, f-ol. rc7.
Del Santísimo Sacramento, fol' to7'
De la vocación y justificación, fol' raTv'

be lo, benefrcioi particulares, fol' ro8'

De la manera qnå Diot ti'ene en dar stts beneficios'

fol. ro8.
I)e la caridacl cle los prójimos, fol' roSv'

De la Ínanera que en esia Jornada te has de ayudar

cle la cogitación, fol. rro.
ô"á"to ña d" durar esta Jornada y qué libros se han

de leer, fol. r r rv.

cøþ. 6
Cøþ. 7
caþ. 8
caþ. 9
Cøþ. ro
Caþ. rr

Caþ' t4

Jornad,a qwíntø d,el Carnino de la perfección'

Cøþ. I
Cø!r. 2
caþ. 3

cøþ. 4

Caþ. 5

coþ. 6

De los l)ones del Espíritu Santo, Lol' ttz'
De la manera que es perfeccionacla la fe, fol' rr4v'
De la manera [u. tot-t perfeccionadas la esperanza y

la cariclad, fol. rr6v.
De la manera que es perfeccionada la prudencia,

fol. r 18.

I)e la manera qtle s'on perfeccionaclas las virtudes

morales por los t)ott.s del Espiritu Santo, lol' teo'
De los modos con que se alcanzan los siete Dones <lel

Espîritu santo, y la perfección cle las virtudes por

ellos, fol. r2tv.
I)el moclo cle meclitar en las virtudes de Cristo,
f,o7. rzz.

Cøþ
caþ

ï
f

2

3

caþ' 7
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Coþ. B

caþ. I
Caþ. rc
coþ.
c'aþ.
cal,,
caP.
Calr.
cop.
Cøþ,
caþ.
Cøþ,Tg
Caþ. zo

II
T2

r3
f/l

r5

r7
r8

J. Â. DE ALDAMÀ

De la humildad cle Cristo, fol. tz4.
De la manseclumbre, fo1, rz5v.
De la obediencia, fol. rz6r'
De la trtobreza, f,oL tz7.
De la casticlacl, Í.o1. rz7v.
De la pacicncia, fol. re8.
T)a la ahclino-^i. {¡l , o.9.auJU¡¡¡vr¡çr@t rv¡. ¡zu.

I)e la prudencia, fol. re8v.
Ðc ia jtrsticia, iol. tzg.
De" la Í.oftaleza, f.oL rzgv.
f)e la clernencia, fol. r3r
De la caridad, fol. r3i.
De la manera Qüe len esta Jornacla te has de ayudar
de Ia cogitación, foL tgz.
Cuánto ha cle durar la presente Jornada y qué libros

.se han rle leer en ella, fol. r3er'.

coþ. r
Caþ. 2

ceþ. 3

Cøþ. zr

Sexta, Iornad,ø d,el Caynino d,e la þerfecci,ón.

coþ. 4
caþ. s
Caþ. 6
caþ. 7

De la contemplación, fol. r33.
De tres maneras de contemplación y do la þmbre con
que es ayuclada, fol. r34.
Cómo se halla el Espíritu Santo en todas las cosas,
fol. 136.
De la presencia divina, fol. r38.
De la primera manera cle contemplación, fol. r4o.
De la segunda manera de contemplar a Dios, f.ol. 146.
De la tercera manera de contemplar a Dios, que es
por ias criaturas singuiares, Í.o1. r4gv.
Del am,or cle esta ïornada, fol. r5rv.
En qué se conoce el verdadero amor cle Dios,
fol. r54v.

caþ.'8
caâ, g

Séþtinca lornado de lø Uní,ón, co,n Dios.

Cøþ. r De la contemplación clivina que en esta Jornada se
tiene, fol. r56.

Caþ. 2 De los éîtasis, arrobamie4tos y revelaciones, fol.
r58v

caþ. 3 Que no se debe clar créclito a cualquiera que clice ser
profeta, fol. r6l.



J. À. DE ÀLDAMÀ Ï25

Caþ. 4 De otra manera cle conocimiento más alto' fol' 163'

C;þ. i n.t amor cle Dios, fol' r64v'

La ria afectiva.

cø1, I

coþ. 2

coþ. 3
Cøþ. 4
veP. 5

Coþ. 6

Síguëse la seguncl a via de la oración, cllle se llama

afectiva, fol. t65v.
De la penitencii y mortifrcación, fol' r77'

De las aspiraciones, fol. r77v'
Del amoi sensible, fo1. r8ov'
Del amor íntimo y unitivo, {o1' r9o'

Del conocin-riento'u q,. "í hombre es llevado' fol'

1g2v.
óe la turión clivina, Íol. t97'

algtncos efectas del atnor:

Amor más que a lo temPoral, fof i99'
Amor que tème la ofensa, fol' t99'

Amor sin aPartarse, fol' zoo'

Amor vencðclor que con todo rompe' fol' zoo'

Amor qtle no siente hartura, fol' zoov'

v-iolento o fortisimo cuatro grad'os obra en el alma:

'El arnor hiere, fol. zorv'
El amor liga, Í"oI- zoz'
El amor enferma, Lol. zozu'
El amor clesmaYa, f.o7. zo3'

lat. zo4 Laus Deo omniPotenti'

cøþ. 7

Sígnense

caþ. 8
Cøþ. 9
CaP to
Calt. I r
CaP. rz

E,l arnor

L'øþ. t3
Ca,p. 14

Cap. 15

Cap. 16

Tal es la clisposición extern a d'el " Itinerario" ' No vamos a

entrar en url .r,.ráio más a fonclo cle él' Sus puntos cle contac-

to con los otros tiataclos cle Corcleses saltan a 1a vista, aunque

"l " hi4ourario" parece ser una obra más completa' interesante

n¿.*e* por e1 tiãmpo en que está compuesta 7'

No quere*o, ..1.¡r, clå anotar una referencia' En la expo-

sìció,n-.1ti. hizo el P. lìamiro cle las icleas clel P. Corcleses sobre

in oru.iór., afirmaba que, segírn éste, se había -cle 
trabajar 9-on

insistencia por consegüir'et imor que Ricardo de S' Víctor lla-

Z. CÍ. Ra¿ón y lte, rt.8 (rgS8) ¡S6-96o.
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ma t'violent,o" 8. 'lénganse ahora ante los ojos los títulos clc los
írltinros cuatro capítulos clel " ltinera,i'", y iéase el siguiente
texto cle Ricarclo dr.. S. Víctor: ',Atte'clu a.l opera violentae ca-
ritatis. et inrrenio <.luag .,.it r-rg!1q111¡.1¡1ir, ,r,,"f.,..f.¡ ca:.rr,,r-.ii-^,.i.,
caritas .'ulnerat, ..c'å,'-io. i;s",,'."rttn; ffiìi.I,;""ïä,'iili;;clefectu'r aclclucit" e. Ni es-esta la ír'ica i"rrrirrir..ncia'que .tei
\"ictolino hay en el LraLaclo cle Corclescs '..

l-rror.l^ -l +^--r^ ,---Li-^ t - nvLrør¡uv 4r LCÀLL) suure lus l-,olles qtle publlcamos, obvfamen_
te se puecle diviclir en tres partes, t.;¡ rio"trina ceneral brer¡e.^i--^ i-. . -t..-- / 11Ðvu¡L rr-r¡ Lru_ucs \Lap. r.r, col1 stl ltocton \n. z_3), su número y
clivisión ln.+), y su origen y aumento en àl utmä'irr. 5),.2..) C6_
T..lj. clones perfeccionan las virtucles (Cap. ,_5), Ël d..ir, to
f1 (Cal- e), la esperanza y la cariclacl (òap. ¡),"i"-"pruclencia(C3p. 4) y las demás virrucles morates'(Cäp.Tj ã."i Mediosprácticos para i'cremerrtar en el al'ra l¿r actuación de los clo-
les y'la perfección que por elros reciben ras virtucres (cap. 6).IÌsLa filtirrra cloctrina de la perfecció' clc las virtu,les por los
cion-es no supone en el autor ra icrea cre quc ros crones sean másperfectos qire toclas las vi'tucles, incluso'rn, t.or"g-uìes; e' estosu manera de pensar es la misma cle Santo Tomãs rr que étexpresa claramente ya descle las pri,nreras líneas.

En.la transcripción clel texto hernos nroclernizacro la ortogra*fía, clejando por lo crcmás la forma arcaica .i. otgonu; parabras,propia cle la tipcica, forma que sin embargo no ., .*Jaãr* î"er ntallttscrtto.
[F, rrzl Jornada quinta clel Camino de la perfección.

Cap. l. De los Dones del Espíritu Santo.

I 11 Después cle las virtucles teologales, con razorÌ se vie-
'e subie'clo a los dones del Espírit" S",;r.;;";;.il;llcs; searr

i:i:J]:,T:.jï^:,i. ]":. 
tales viitucles, sino qrle con eltos son per_rLrurra.as r'(ras ras otras 

'irtudes, asi carcli'ales corl. teológa_

iãloM 45 (iq3r) roz.

,"o3;. 
ott"oonus 'q s.-VrcTouR, I)c qttotuor ¡¡ratlibr.t.t víole,.ta¿ catítatis (ML 196,

lo' véase, po' ejenr¡rro, ra, cloctrina de cordcscs^ sobr.e ra cogitación, meditacióny, cotttemplación, y crirrrpárese co. itrcu¡nous..-o'Ìs"ï1.,*:"t'rgrt]"t'^î1 .

þlatiorris,'r, ¿ (ML -roiti 
AZri. 

-" ¡!¡u¡¡ð^uL¡ A 5' \/rc'r\oRrì, De gratia conteüt-
tt, S. Th., r. z, q.-Ob, å,'g
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les, aunque en difere¡te manefa: porque con las teologales .se

har, .otno siervos o criadOs que las sirven, y con las cardinales

se han como señores que se sirven de ellas como formas y pel-

Íecciones.

lz]LosdoriesclelEspírituSantoSonunasvirtudesocos-
tumËrËs clivinas, que cla el Espîritu Santo â1 hom6re pafa qtle

le esté rendido y .ub;.to y le puecla prontamente mover pata ha-

[ iF. it"u:1"las obras- humanas con rnayoï perfección que

;;. ü* otras ïirtucles se pociian hacer; y ansí se dan los dones '

äl hombre para perfrcio¡ir las otras virtudes, asî morales co-

mo teologalËs; hi morales, porqtle no obstante que puede el

hombre ãlrnn ut las tales virtudes con toda la perfección que

ellas cle su natural tienen, y puecle por ellas por sí solo sin es-

pecial ay¡cla cle otro obrar las-obras cle las tales vi¡tudes, se dig-

na el Espíritu SantO levantarlos a más alta perfección, y inspi-
rar y *ãrr.r a los que aspiran para la perfección_, y darles es-

peciál ayuda por medio de los clichos dones, para obrar las obras

ãe las tâles vìrtucles con altísima perfección, y especialmente los

inspira y mueve para las obras heroicas de las mismas virtucles,
qu. son aquellas ciue llegan a la surna cle la perfección a gue

pueden las virtudes llegar, a las cuales rarísimos hombres lle-
gan. Las teologales, porque [F. rr3l aunque sean más altas y
más nobles que las morales, el hombre por ellas imperféctame¡-
te participa la virtud divina, y así imperfectamente conoce, es-
p,era y ,â.ntâ. o. Dios; y por medio de los dichos dones crecen las
lales en perfecciones, como abajo nrás particularmente se cle-

clara.

tS] Danse, pues, los siete clones al hombre para que por
mreclio clellos sea regiclo clel Espíritu Santo; esto es, para que
con ellos esté subjeto a sus manclamientos, y para clisponerlo
de manera que gingún obstáculo le quecle que impicla la obra,de
Dios en él y por é1. Ansí que por los siete clones son los hombres
heroicos y clivinos' Los siete clones clel Espíritu Santo son un-
güento suavísirno clue hace o,loroso al hombre lo heclionclo, y ,1111

sainpte que le hace sabroso 1o clesabriclo; y son un ref'resoo clel
cielo y un soplo y aliento clel Espiritu Santo, el cual quita to-
das \a.s clificultacles en el bien obrar y lo hace ligerísimo para
[F. r r3v] todo 1o perfecto. El cual experimentan cada día los
siervos de Dios cuando tienen una grande y señalada devoción.
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l'orque etrtouces sienteu qtlc ol1'o está clentro clelios, tlue los so-
pla y alienta para todo trabajo -y p¿rl'¿r la perfección. Entonces
paresce qtle se alegra y rentleva ia jttventud <le sus linintas. Iin-
tonces experimeut¿ur en sí 1a vercl¿rd cle ac¡uellas p:riabras clel Pro-
f eta que clicen: "ios clue esperan en ei Señor, etc., tomarírn alas
como cle áørila, volar:án y rro rlq5'f2iler-'erírlrt' (Is. 4o, 3r).

f . I T ^^ -l .-.^^^ -1^1 I¡.-^,--:¿"- C-.-^r.. ----"^ -..i^¿-.. -..^¿..-^-11.^^1 ...-
l+J I/Us Llurrçs ttUI .L,5IJlr lLLl J¿ttlLU Stril 5t{JLU. CIlLrJrlLllrrrIçIr-

to, sabiclurîa, scieucia, consejo, pieclacl, fortaleza y temor. l,os
rlurres tiei errtelrtiirliento, sabiciuría, sciencia, y consejo son cie
lltmbre y conoscimiento sobrenatural, y ¿u1si pertenecen al en-
tt:uclinriento. lil clon cle entenclinriento ler¡anta el entenclimiento
ciel hombre a una inteligencia de las cosas de la fee, mayor que
la puecle tener por la misma fee sin dones. El clon de sabi-
cluría 1e c1a bien juzgar, [F. rr4] sentir, ¡tonclerar y estimar las
mismas cosas por las razones eternas. þll clon cle la sciencia le
hace bien jtrzgar, sentir y estirnr las rnismas cosas por las ra-
z,ones inferiores y caLlsas segunclas. El clon c1e consejo le cla fa-
ciligad para hallar los meclios convenientes para los fines, a quc
cl Espíritu Santo lrueve al hombre, y píùrtt. juzgar mejor y Con
nrayor certiclumbre los mismos medios, cluitanclo en él el cuicla-
clo e inquietrrd que antes le causaba la clucla; y tanibién le ha-
ce ejecutzLr con diligencia y viveza los tales ileclios. Los dones
de la piedacl, f'rtale za y temor pertenecen a la voluntacl. pro-
prio cs ciei temor ia reverencia paternal a Dios. por él mueve ei
lìspíritu Santo al hombre a que por la reverencia clivina clecli-
ne cle tocl¿r desorclenacla concupiscencia 1. de tocla mala operación.
Proprio es clel clon cle la f orltaleza, teier firnteza e' Dios y en
toilr: bien, en los l.Ii. r r,{.,r1 granclcs i;c1.ig-i:os. I'roi- é1 m-uieve el
]Ìspíritu s¿¡nto al honrbre a que re,sist¿r-cc-rnstantemente a to-
clos los males qle impugnan la virtucl, y qrle ytacTezca constan-
temente hasta la m,uerte cosas clurar y groi.. por Dios. por el
c19n de 1a pieclacl mrle\¡e el Espírit' Santo al hómbre a que pol-
e.i tal afecto haga toclo lo q.t. .1.b. co' Dios, su amantísi-n iru-clre, y con toclos los clemirs.

Is.l Estos clones ticne' toclos aquelros c1'e están e, la gra-
cia cli'ina, cuanto les sor 

'ecesari.s para la salvación. pero
augméntalos mucho Dios er .los clue ,rr,n .r. èl camino cle la per-

l-.::ión, ct11nt9 más_¡an,.más. Verclacl es que ese augrnento es
g.acra g'rarls data. y ansl los ,oradores unas veces son clestituí_
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dos de la lumbre especial, y se hallan muy secos; y o'tras veces
son mlly favorecidos con ellos.

Cap. 2, De la rnanera que es perleccionada la fee.

[l] [F. lr5] Aunque por la fee sin los dones consentimos
en las cosas cle la fee, asi primarias colrlo segundarias (prima-
rias llamo a I)ios, del cual primero y principalmente. es la fee;
segnnciarias llamo todas las otras cosas que por ,la fee nos han
sidò reveladas, las cuales están contenidas en la Sagrada Es'
critura, así especulativas como prácticas, y ppr la misma fee

ias creemos y entendemos, y las juzgamos por las primeras
causas criaclãs y nCIs aplicamos a algunas buenas obras en ob-

sequio de la fee, como þaresce en el que está en pecado mortal,
quã tiene fee sin dones y hace todo lo .dicho); todavía son los

täles actos imperfectot liot ser la lumbre de la fee pequeña y
obscura. De aquí es que la fee no tiene en los hombres la certe-
za y frrmera que debiera tener; y de aqui es qlle muchos soll
combatidos de tentaciones de la fee con que vacillan y temen y
experimentan su .flaqaeza en ella. Juntada empero con los do-

tteÀ.. hace la tal lumbre [tr. rr5rl] de la fee mayor y más per-

fecta; de tal manera que como van cresciendo los dones, así va
cresciendo y perfrcionándose la fee; cle manera que cuando lle-
gan los dones a ser crecidos y perfectos, dellos recibe el hom-
6re una altísima intelligencia,- sentimiento, ponderación y esti-
rna cte las cosas cle 1a {ãe, y iitn una eviclenciao no die los ar-
tículos de la fee en particular (porque ésta no se comprehend,e

con la fee que es de los misterios en particuiar, porqrie en par-
ticular creemos que Dios es trin'o y uno); digo qtte de la fee en
general se tietre evid,encia, que es cierta y verdaclera, esto es, de-

bajo de una raz6n general a todos los misterios de la fee. I-a ra-
zóã es q11e todos son ' clignísimos de Dios, qu,e 1o alcanzan alti'
simamente, I eue en nada son diformes a la razôn, antes son

corformísimos a ella; y que levantan al hom,bre a altîsima dig-
nidad y perfección; y que no pueden ser de otro que cle_Dios ver-
dadero; y por consiguiente que son verdaderísimos [F. tl6] y
creíbles.

a

I
Sigue una palabra ilegible.
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[z) También siente el hombre clentro cle sí rnismo e. este
estado cle la fee perfecta tales obras cl,e Dios y tales movimien-
tos y muclanzas de ltimbre divi'a, de a.ror, g.rrsto y suavidad,
, rrrô o^ñ ;*^.Ê ^L1^^ ^ L^ s - 1- I h r -yur ùu' r'çrd.urcs ¿r ruuu flOilrDre, atlnque " naya llegado a ellas;que son evidentísimos argumenios, testimoniós y ìndicior, qué
las cosas de la fee son veñlaclerísimas.

- [0] Desta evidencia le nace al hombre una grande satis-
facción cie ia fee que io harta; y una certidumbru !". ro q"iË-
ta de toalo temor; y una firmeza_ otte lo esfretz.¡¡.., '!.i"^ 

^^ñÃ+^r^te en etta, cte tal manera qr. ;;;i;"-1"ä;r-1;;råb,*äïiä_
d.9 l ayn los ángeles le afiimasen io contrario, no lo harían va-cilar ni temer. Este juicio altîsimo de ra fee .Á ,ro ,ólo po,. lasprimeras causas, como por las s,egundas.

, I+1 Los clones que esto " hãcen son el entenclimiento, sabi-duría y sciencia. Aunque todos los que están .n iu:f.ucia clivi-tra tienen los clones, no todos tienen ip. tro"l-i, peifección ro-bredicha cn la fee; per(} tienen clrnnfn lcc oo n^^oo^*l^
salvación, como .. qu" les cla ,;;-;;;";.;i;;;¿, ä ff #;:aventuranza, y qlle a la fee ninguna verdad le puede ser con_traria, y por tanto que pot ningrïna cosa se ha áe desamparar,y cosas semejantes. Y como van caminando para l"-;;ääó;;ansí van creciendo en ra tar perfelción de d f;,^;""*o arrib¿rse ha dicho.

Is] Esta es a.quclla seguncra rumbie de sentimiento y pon-cleración. que se dijõ arriba 
"en 

el principio de ra obra, ra cualcommunica el Fspíritu Santo a *änudo 
" r"r q". ;;';", a raoración, dáncloles grancle sentimiento y estima de las cosas es-

itll,.:f.:": Íy:f; y esta rni.,oã .r.ce por clías hasta tlegar¿r ia rercera ititnbre 
_cie 

que arriba se dijo èn el *i.*J !ug.u.; tde la cual abajo se dirá.

cap' 3' De ra manera que son perfeccionadas ras esperanza
y caridad.

. [r.] [F. rr7] Aunqte la esperaiza y caridad son altísimasvirtucles, si no rotr uyråucras por ror ¿oå"r*à.ì-Ërpîitu Santoson imperfectas. Lo cuar ,. pui... á. qu. comunmente los hom-
b Sigue una palabra ilegible.
ç /14s. estas
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bres, aunque scan virtgosos, imperfectamente esperan en Dios
y 1o aman. Los clones las levantan y perficionan, o porque por
ellos impiime el Espíritu Santo en mostrar afecto de hijos y
cordialiJimos amigos, y de esposas de Dios d. De manera que

así como van creciendo los dones, asi van creciendo los tales
afectos.

[z] Por el don del temor imprime en nosotros una reve-
rencla paternal y amtrosa, gú€ es principio de la sabiduría, de

clonde comienza ella a obrar. Cuando nos acontece hacer algo
que desplace a Dios, imprime en nosotros una noble vergüenza
delante dél, que nos hurnilla. Desecha de nosotros el temor ser-
vil, que hace temer la pena, y nos hace resignar cuanto a la pe-

na en el beneplácito de Dios, y que sólo ternamos de ofenderle ¡'
ser apartados dél [F. rrTv] y resfriarnos en su amor, y de per-
cler su familiaridad. A cuya causa nos apartamos de toclo mal y
prrnernos grande guarda en la limpieza del caraz6¡t.

iSl Por el don de la piedacl nos rnueve el lispíritu Santo
prornptamente a la confranza frlial de Dios, y a una certísima
seguridad sin dubdar o temer algo. Y por el mismo nos levanta
al arnor filial de Dios y a venerarlo como a paclre y a toclas sus

cosas. como son los Sanctos y la Sagrada EscritrrÍa v a los otros
sernejantes. La misma nos imprime una especial devocitiu a to-
dos los servicios.divinos y un afectuoso impulso pala aplicarnos
al culto divino según nuestra posibilidad y a honrar y alabar y
regraciar a Dios amorosâmente y hacer cumplido' toclo aquello
que sabemos que agrada a nuestro amantisimo padre. La mis-
ma nos hace trabajar " continuamente en bien obrar y apartar-
nos de mal, teniendo por gran pérdida cualquier pérdida cle

tiempo. [F. r r8] La misma nos hace trascender toda gracia y
devoción sensible y aun los dones de Dios por grandes que sean,
y reposar en solo Dios. Por el mismo don nos levanta poco a po-
co al perfectísimo aÍror de Dios; amor de hijos, de amigos y de

esposas, hasta abrasarnos todos y transformarnos en si.

Cap. 4, De ta manera que es perfeccionada la prudencia.

I r I Por los mismos dones, y especialmente por el de con-
sejo, levanta el Espíritu Santo la prudencia a mayor luz, intel-

d. Parece faltar algo en esta frase.
e Ms. trabajan
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ligencia., sentimicnto, ponclcración y estirna cle las cosas agibles,
cacla una er1 srl grado. De manera qüe nos hace hallar con ma-
,,^.- -Ê^^:1:.1^-1 :..:^:^ -. ^^--L..-,. 1.--. --^^-1 :-- r 1 | t 1Jwt r¿rrrr(l(ù\r, JurLlu y Lçr rcl-(t" lu5 rrrc(ttus Uc tas vlt tuLtcs ulora-
l^^. -, L"-^1"-è^-¡-^ "^^-. 1-^ ^-- 1---ll- -- L i5 .ruù, J rrrl¿ullltrllLc irus l'lauc llallar lus rrleolos convenlenteS para
los fines a que nos lleva, y quita en nos el cuiclaclo y inquiãtucl
clue antes nos causaba la dtrbcla en el juicio. Es no sólo por las
catisas segunclas, pero aún por razones [F. r r8v] eternas. por-
qrle por ios mismos ciones lev¿Lrrta el lispíritu Santo las virtudes
tnorales a más altos frnes. qtle son a los c|-re ellas están orclena-
cias, qne es la perfección.

[z] Por los mism,os clones nos mrleve y aplica con diligen-
cizt y viveza a las obras particulares. Los que son guiaclos o rno-
viclos clel Espíritu Santo y corl certiclurrbre le conocen, no tie-
nen necesiclacl cle consultar con la pruclencia hurnana, por ser
t¡ovidos cle may6¡ principio que ella es. Toclaví¿r por que no
tg": t engañaclo te aclr'ierto aquí clue algunos movinriãntos v sen-
tinrientos son cle !e, n¡,tnraleza clel malig-rrc csi..íiitu que se trans-
lorma en ángel cle lrrz ; para cuyo conoscimiento pottgo aquí cua-
tro reglas.

tSl La primera es que los m,ovimientos clel Espíritu san-
t9 en los que van aprovechanclo, pacifican el ánima, serenan y
alumbran el entenclimiento, inflaman la rroluirtad, traen al hom-
bre vigorosamente para Dios, sosiegan y urnunron los movimien-
lnq qirr frrho in r¡ {¡ii^.,, 'l^l ,...^-^^ .. ^^-^.-^l^,^ ^ L^,1 - 1 1J rúL¡õo \rur vLlll lru, J I.U.uSUt:rdl r irl LULIU €l ItUlIl_

þ-t". [F. i r9l Los clel espíritu maligno son contrarios a éstos.
Irbrque es proprio suyo i'quietar el ánima, escurecer el enten-
climiento, resfriar la voluntacl en el bien y moverla a inconst¿rn-
za o mntabiliclacl y clejar el mayor bien, fàtigar y aflieir el cuer_
llo, y fìnalmente desollar al hombre

,'r+l La segu'cla cs que, aunque argunas veces er 
'rarignocspír:it' se tra'sfigura en áng.el cli lut y- ti.n. sus moviml.nio,

en :rlgr.rna cosa senrejantes a ros c1el nspíritu santo, ioclavía selian estos clos espíritus cle contraria mnn.ru. porque los clel ma-ligno e'tra11 con inquietucl y desasosiego del â"i^;; o"-si e'trancon-pã., poco a poco la enturbian y inquietan, y el frn de ellos
es clesconsolació' y trabajo. Los clcl bueå espírítú 

""trnn 
cori se-

reniclacl, paz y quietud clel ã'ima; o a 1o t""nor l.-à.3un en.ttu,

f &fs. sean



cle manera que mientras más va más se va quietando, pacifican-

do, serenando y consolando

ts] La tercera es que los clel buen espíritu guardan taz,6n,

tiem'fo y orden; de manéra que al que ït4j" pecado mortai le
tt r.id.å y contristan para que salga dél, [F. I r9v] al que ha-

ce penitencia cle sus pecados le compunqen s, al que va aprove- ,

chando lo enciencl.tr èn el amor de la virtucl y deseo cle pades-

cer y ir¡itar al Señor, al que as,pifa pata la perfección lo infla-
*uri .n el amor de Dios; y no prrevierten ni pedturban el ,ordeu,

cle manera que al principiante no lo rnueven para los actos de la
perfección ; v a."du ,ùo enseñan cómo ej,ecuten' sus 'obras coir

.tere." discreción sin extremos de más ni menos. Los de la natu-
raleza y del maligno espíritu no guarclan razôn, orden ni tiem-
po: en el tiempo ãel comer y clel dormir inducen a oÍat, al prin-
ðipiante meten en las cosas de la perfección, inducen al hombre

. 
"r.og.t 

extre(nos y llévanlo I' a inconstancia y m,utabilidad de

los ejercicios en que anda. Como la naturaleza es incorrstante y
,rl.ou..liru en las fiuenas obras, ansí con poca resistencia que les

hagan no cluran en el pr.opósito. Lo mismo acaec-e en las sugestio-
,r.r del demonio, a quien si res,istes con alguna Íuerza fácilmente
se vence y es compelido a clejar aquellas armas y tomar otras.i la
gracia empero anÀí en las aclversidades como en las prosperida-
cles está de un [F. tzo] tenor.

t6] La caarta es que los del maligno espíritu van a parar
al amor propio, esto es, al propio contentamiento o deleite o hon-
ra o sobãrbid,'para q.re t.ãtnôs algo, tengamos algo y podamos
algo.

Los DoNEs our- BsPÍnnu sANTo r33

Cap. 5. Iþ la manera que son perfeccíonadas las virtqdes
morales por los dones del Espíritu Santo.

I t J Todas las otras virtudes son perficionadas por los do-
nes del Espíritu Santo [en] que por ellas.;es llevado el hombre
a rrnayor intelligencia, prudencia, estima, gusto y suavidad, y ãfr-
si a mayor afrción ciellas, y a mâs alto juicio cle las mismas, an-
si por las eternas razones oomo por las causas segundas. Tam-
bién en que para las obras de las mismas virtudes se halla más

g Ms. compung€
h Ms. llévalo ri
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poderoso y m¿rs f írcil para las cicgir y ejecutar; con lo cual sun
las tales obras rnás ¡rerfectas que fue¡'an por las rrirtucles so-
las i, y uitr¿r desto sorr lerv¿rntacLas a más aito fin. que es; la. rrer-
fección.

tA Por los mismos cl¡nes inspira y mueve el f Ir. rzov]
Iìspíritu Santo al hornbre a las obras hðroicas c1c la"s ruismas
virtudes, comlr es qrle en la pobr-eza trae al hcmbre a quc clcseC
con alegría padescer falta y necesiclacl cle las cosas necesarias a'1, t,irltt 1,rrtrt,,r." ^^r1ì1r c/\r1 ^ì '-n,.ti* -i. .^.,,.... ,- . r,. -....:...-lvvr¡rv rurr Lr v ç¡L{r , Lr Lutlrçl ), LrLI L_}s ¡tEIf f C-l¿ll¡LtjS,
y aun lo trae a un grancle olrrido cle las .oror terrporares y a rlna
clisposición qrle corl pena y teclio toma r¿rs cosas ìrecesarias"

t¡.1 E' la obediencia trae una ab'egació' y resignación en-
terísima cle la propria voluntacl 1, juicio ðn la voluntaã del supe-
rior, hasta aceptar los peligros cle la rnuerte por la obecliencia,
cr.,tuo sería si fuesc ellvia<hr a prcrlicar.a tier.ra cle infieles,ton,i.
e,r posiblc qnc lo han cle nrat¿Lr.

'i+j Err ia c¿rsiiciacr ir¿rc ¿ri honrbr.e ¿r inrit;rr 1:r prrriclacl cle
lo.s A'gelas ¿rnsí cn-el cuer¡)o col1ìo e'er í'nima, cte *nr,.r,n qa,alri al á.ni'r¿r se le 

_ofrecc: toipe irrragi'ación, ni ien el cuerpo pa-
clesce alteracitin alguna, rri cle clía ni cle noche. ni a.nr 1rnilo.ìónnoturna. con la nrisma sirrrplicicracl mira los crlerpos animaclos
que los inanimaclos.

lSl [F. rzrl lin la hurrrilclacl hace al hombre no ser co-
--^^:-t_ Iirilciclü, ser clespreciacio, cieshonracio, reprehencriclo y perseguiclo
rle. toclos, y verse caíclo en toclo en t¿rnto que no seâ ofenrá de
Dios. También 1o vacía tanto cle sí rnismo. q.t. en toclo y por to-
clo estír en su nada y toclo arrimaclo en Dios, cle quien tiene tocio
el bien v qttien lo hace a:nsí .lesfallecer en ln nr¡. n-n ee F.!

t6l" Èn ta paciencia r" tin. ,, pád;;;; ìä;.l"àiriá,,¿.. .o,,
grancle alegría corn\o a otro s. Loienz o, y ã clesear las tribula-
crones como a otro S. Paltlo. De manera que ninguna pena, tri_
bulación ni aclversidad siente en la vicla pier.rrt".'-' 

--

lz1 ifn ia manseciuurbre re hace cresear y paclescer las in-jurias- con 
-alegría y 

^rrtar 
a sus enemigos v nárrårsariàr, y rrror_

trársele-s. afable y clulce y aparejacro pãr" hacerles toclo el bien
clue pudiere.

I8l Finalmente trae er Espíritu santo ar hombre por ros
siete clones a un estaclo y clisposición, en que está olvidaclo y ca-

Jls. sosas
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rece de las pasiones <1e1 alma, qtle es el estaclo de las v'irtucleq

ir.rãi.".. Þoi lo, *i.*o. siete clones lo trae vigorosamente a Sí,

v le da una muy grande hambre y contíntta solicitucl cle aprove-

Ëfr", V ¿. it u¿álJnt. [F. rzrv] en 1a perfección' Desta manera

iå, ¿ó".. atavian,.rrnäbl...tt y ensalza"n a las virtucles. Aunque

los dichos dones, cuanto es c1e sí hagan lo sobreclicho' pero como

"l-nå-¡r. 
*o .rté confrrmaclo en lJ gracia (como los .Apóstoles

i; ;rþb;"), puecle resistir a los movimientos clel Espíritu San-

ã ;;ãr*íiritã. de sí y aun perclerlos cle sí drel todo pecando

mortalmente.

}ap. 6. De los modos con que se alcanzan los siete dones del-- 'Erpítito Santo y la perieõción de las virtudeË pof ellos.

Il]Comolossietedonessonclon.esclelEspírituSanto,y
la obra clellos es alumbrar el entenclimiento con lumbre sobre-

natwal, y .l uume,,to c1ellos y cl.e toclas las Virtudes pof ellos ha

ä ;;;i;'piinliput*ente clel Espíritu santo, toclavía has de dis-

.rttf àispo"i¿n¿ãt. p"ro e1los y puédeste clisponer con cinco

rnedios.-fil El primero es que procures llegar a la perfecta mor-

tifrcåción cle ?us imperfecciotr.r pntn ,1tt. tu corazón se vaya.

lF. rzzl purificando Y limPiando.' tg] 
. 
El ..gu',clo, que procufes una g-rancle- abstiacción de

l"s åii"tur", pãru tenei el corazôn desnuclo y libre de todo im-
pedimento.

l.+] El tercero, vaciarte de tí misrnr: y cle tti propria estima-

ción por la vercladera humilclacl.

til El cuarto, pedirlo a I)ios con nrucha instancia v 1'ro-
ctlrar cle agraclarle con bttenas obras.

t6] ÈÍ quinto, ser solícito en contìnuar la meclitación cie la

vida y pasiórr cle Cristo. Para las virtudes heroicas te puede rlu-
cho ápiov,echar y ayudar el rneclitar en las virtucles cle Crist,r,
conforme se siguen.


